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párrafo~ toman cariz d~ interjección. es 
úntcamente pon.¡ue se trata de un texto 
e~cnto con pasión por una obra. La in­
teligencia y e l cutdado son virtudes que 
acompaiian esta labor. 

JUAN G ABRIEL V ASQLIEZ 

Un goce de leer 

Escribir en BarranquilJa 
Ramán /1/cín Bacca (edición de Alfredo 
Marco') 
Edit:lOnes Uninone. Bogotá. 1.998. 
281 pág~. 

Afable pero mi nuc ioso, presente con 
. . . 

!)US gul> tos y optnJOnes pe ro capaz. cas t 
s iempre. de entregarse a la since ra ad­
miración po r ~u s ído los. Ramó n Illán 
Bucea reúne lnl> méritos del cronista 
ideal. Humor y erudic ión, tesLi go con­
versador. su charl a se desenvuel ve con 
de leite y picardía. Ha inves tigado con 
rigor pero e n sus páginas no se no ta 
jamás e l de lirio interpre tati vo de l ca­
tedrático uni versitario. En to no menor, 
como charla de café. nunca abruma ni 
e nj uicia ríg ido. Pero sí logra combi ­
nar la instan tánea fotográfi ca, teñ ida 
ya de nos talgia (e l pia ni sta Bob Prie­
to, el periodis ta Germán Vargas, la 
nove lista Marve l Moreno). con el pa­
norama del icioso y no po r e llo menos 
exhaus tivo (el modern ismo. las revi s­
tas lite rarias y e l nadaísmo en Barran­
quilla ). sin descuidar por e llo sus emo­
ciones de lector. 

De escritor-profesor, capaz de ceñjr 
un te ma y sacarl e jugo a su aparente po­
breza - las novelas ambientadas en el 
carnaval de Barranquilla- como de ela­
borar la más fina y descomplicada so­
ciología literaria. e l revisar, en una dé­
cada. lo q ue ~e vende en las librerías de 
su ciudad . Allí comprobamos cómo la 
línea esotérica-espiritua li sta conserva 
indudable preemine ncia refrendada. a 
todo lo largo del iglo. por figuras como 
madame Blavat. ky. Gurdjieff. All an 
Kardec y la memorable rev ista espiritis­
ta de los años veinte: Lumen. Toda una 
futurc1 y sugerente línea de investigación 
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cuyo contexto describió. con t::m i.róruca 
agudeza Peter Wasrungton en su esplén­
dido libro El mandril de maclam e 
Bhll'alsJ..:y. Historia de la reosofia y del 
guní occidemal (Barcelona. Ediciones 
Destino. 19<}5. -149 págs.) 

Personajes absolutamente singulares 
como Abraham Zacarías López-Penha, 
Miguel Rasch Isla y Leopoldo de la Rosa 
se nos ofrecen, certeros en sus siluetas y 
burbujeantes en sus anécdotas, junto con 
otros, ya mjtificados por la propia lite­
ratura. como e l bien conocido sabio ca­
tal án Ramón Vinyes. Pero en realidad el 
libro apunta hac ia un tema subyacente, 
de s ingu lar importancia: ¿cómo en una 
ciudad de inmigrantes, cuya prioridad 
era el comercio. y cuyas iniciati vas cul­
turales fallecen , al poco tiempo. por ca­
rencia de recursos. es factible trazar una 
sostenida e interesante lfnea de continui­
dad creativa? Re firié ndose sólo al de­
partamento del Atlántico, e l crítico 
Ariel Casti llo menciona a José Fé lix 
Fuenmayor. Álvaro Cepeda Samudio. 
Jai me Manrique, Marvel Moreno y Ju­
lio Olaciregui, pero quizá no sobraría 
añadir. tan íntimamente vi nculados tam­
bién a Barranquilla, figuras como las 
de Gabrie l Garda Márquez y Meira 
Delrnar, s in o lvidar por cierro al mis­
mo crorusta (Crónicas casi históricas, 
1 990), el destacado c uentista y nove­
li sta Ramón lllán Bacca. cuyos li bros 
de cuentos: Marihuana para Goering 
( 1 981) y Señora tentación ( 1994) y sus 
novelas D eborah Kruel ( 1990) y Ma­
racas en la ópera ( 1996) demuestran 
cómo el te rreno de esta investigació n 
ya ha sido roturado y gozosamente ex­
plotado en la ficción. 

En tal sentido otro de Jos temas que 
el libro trata. como incitante curios idad, 
es e l de la presencia extranjera en 
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Barr.1nq uilla y su metamorfosis litera­
ria. trátese de Emilio BL1badilla. "Fray 
Candil". como de las lectums alema­
nas que pueden rastrearse en la Biblio­
teca Munic ipal, de T homas Mann a 
Ste fan Zweig. 

En tono menor. y con un humor que 
proviene tanto de su propio carácter 
como de las sabros<l s c itas insertadas. 
sobre todo los desopilantes poemas. 
como aquel único de Eduardo O rtega: 
" Me das tu amor. mujer./ o me pego un 
balazo por doquier", lllán Bacca logra 
hacem os cómplices de su mirada agu­
da y de su sabiduría literaria. 

E scuchó con deleite a sus mayores. 
y los libros que tristememe no escribie­
ro n Germán Vargas y Alfonso Fuen­
mayor o la promesa irrealizada que 
Carlos J . María anunció en la crítica li ­
teraria es la que ahora cumple este es­
critor samario que logra así tanto una 
válida historia li terruia como una ho­
nesta autobiografía inte lectual. Libreta 
de apun tes de un buen lector. s in darse 
importancia ha logrado en realidad una 
obra verdade ramente importante que es 
también un goce leer. Donde, además. 
el rescate de obras s ignifi.cati vas como 
Una triste aventura de catorce sabios 
de José Fé lix Fuenmayor, A saltos de 
García He rreros o Barranquilla 2132 
de José Antonio Osorio Lizarazo nos 
lleva a soñar en urgentes reedicio nes 
pro logadas por él. Al igual que en las 
a ntología. o re producciones facs i­
milares de C rónica o rescates, en 
Rigoleto, de todas las contribucio nes de 
Luis Tejada o Porfirio Barba Jacob. 

Pero cualquier acción que se empren­
da, a parur de las fértiles incitaciones que 
su lectura sugiere, nos volverá a traer 
inexorablemente a l encanto de tantas 
voces que Ramón Illán Bacca ha puesto 
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a conversar, por primera vez en su di­
mensión integral, en esta tertulia inolvi­
dable llamada Escribir en Barranquilla. 

J uAN GusTAVO Coso B ORDA 

Y entonces ... , 
¿quién fue? 

¡No, no fui yo! 
lvar Da Col! (texto e ilustraciones) 
Editorial Panamericana, colección 
Que pase el tren , Bogotá, 1998, 38 págs. 

Desde una perspectiva contemporánea, 
el humor parece ser un ingrediente si no 
indispensable al menos altamente reco­
mendable en la literatura destinada a la 
infancia. Un ejercicio de rastreo de la 
presencia del humorismo en la literatu­
ra para niños nos obligaría a revisar bue­
na pane de la narrativa y la lírica de 
tradición oral, donde Jos elementos pi­
carescos, hiperbólicos y absurdos han 
provocado la risa en numerosas gene­
raciones. Recordemos, por ejemplo, los 
trucos que emplea maese Gato para con­
seguir que el pobre hijo de un molinero 
termine desposado con una princesa y 
dueño de enormes territorios, o el teso­
ro de regocijantes trabalenguas, adivi ­
nanzas y coplas de la cantera popular 
hispanoamericana. Ya en los tiempos 
del texto escrito, las posibilidades del 
humor como auxiliar de la pedagogía 
fueron entrevistas por los educadores 
desde los tiempos de la Reforma y ex­
ploradas en numerosas fábulas conce­
bidas para un público infantil. Después 
de un impasse en el siglo XVIII (cuan­
do los maestros iluministas consiuera­
ron la risa poco adecuada para la disci­
plina y el autocontrol emotivo que 
propugnaban para sus jóvenes discípu­
los y la desterraron de los libros de 
máximas morales y ánimo religioso), 
este componente retomó, con el siglo 
XIX, adquiriendo una gran riqueza de 
matices: el humor negro del clásico ale­
mán Pedro Melenas, de Heinrich 
Hoffmann; el británico juego con el len­
guaje y el non sense presentes en las 
rimas de Edward Lear y las novelas 
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inspiradas por Alicia Liddell al mate­
mático Charles Dogson, alias Lewis 
Carroll; las paradojas y exageraciones 
que caracterizan no pocos de los cuen­
tos versificados del bogotano Rafael 
Pombo o las travesuras de Huck y Tom 
en el sur de Estados Unidos, deliciosa­
mente descritas por Mark Twain, por 
mencionar apenas algunos ejemplos 
clásicos. 
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La llegada del siglo XX, con una 
renovación en el concepto de infancia 
como resultado de profundas revolucio­
nes en las teorías pedagógicas y psico­
lógicas, dio "luz verde" a la presencia 
del humor en la literatura infantil. Obras 
como el ciclo narrativo dedicado al per­
sonaje de Kasperle, creado en el dece­
nio de los veinte por La escritora suiza 
Josephine S iebe; la di vertida Pippa 
Medias largas ( 1945), de la sueca Astrid 
Lindgrend, o las transgresoras propues­
tas de Roald Dahl difundidas en los 
años setenta y ochenta, abren las puer­
tas para que la risa irrumpa libremente 
en las letras dirigidas a los niños, aso­
ciada a las temáticas tradicionales pro­
pias del cuento maravilloso y también 
al enjuiciamiento crítico de la sociedad 
contemporánea. En ocasiones, el humo­
rismo deja de ser un medio o un ele­
mento composicional para transformar­
se en un fin, en la razón de ser de la 
propuesta literaria, adquiriendo un va­
lor estético y moral. En América Lati­
na, son paradigmas del tratamiento hu­
morístico de la narrativa y el verso para 
niños figuras como el brasileño Montei­
ro Lobato (Reinafoes de Narizino, 
1921 ), la chilena Maree la Paz (Pape-
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lucho, 194 7), la cubana Dora Alonso 
(Pelusín del Monte, 1956) y la argenti­
na María Elena Walsh (Tutú Marambá , 
1960) por sólo mencionar algunos crea­
dores y textos de notoria significación. 

No es gratuito, entonces, que la pro­
fesora alemana Marta Lypp afmne en un 
estudio acerca del humor en el libro para 
niños: "La literatura infantil desempeña 
un rol cultural importante: es el santua­
rio donde la risa, en particular la risa ar­
caica y carnavalesca, no sólo es permiti­
da sino que además es positivamente 
fomentada. Es el vehículo a través del 
cual la risa puede preservarse para la 
sociedad en general"1• El humor ha en­
contrado uno de sus más firmes bastio­
nes en el arte para la infancia y esto no 
es casual. Como señala con agudeza 
Lypp, es algo deseable para los pedago­
gos y rentable para los editores. 

Curiosamente, el humor no ha sido 
uno de los rasgos distintivos de la lite­
ratura infantil actual de Colombia. Pese 
al antecedente que constituyen los poe­
mas de Pombo, el signo preponderante 
de esta manifestación en los decenios 
más recientes ha sido la nostalgia de la 
infancia y un lirismo "fabricado" a gol­
pe de tropos que , con frecuencia, 
encuentran escaso eco en los jóvenes 
lectores . Salvo excepciones -las rees­
crituras paródicas de Irene Vasco (Con­
juros y sortilegios, 1991) y Triunfo 
Arciniegas (Caperucita Roja y otras 
historias perversas, 1996) o los cuen­
tos del colegio de Yolanda Reyes (El 
terror de sexto B, 1995), entre los títu­
los de más ostensible vocación humo­
rística-, la risa no ha desempeñado un 
papel protagónico en las creaciones de 
mayor valor artístico. 

¡No. no júi yo!, de Ivar Da Coll, se 
suma a la lista de las excepciones. Se 
trata de un álbum o picture book en el 
que, respetando las reglas del "géne-

!?3 


